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Un gabinete que tiene de 
rehén a un presidente 


A inicios de agosto el presiden- 
te Evo Morales amenazaba «cor- 
tar cabezas» de funcionarios que 
no se mostraran a la altura de sus 
responsabilidades. 


En este primer semestre de go- 
bierno la población espectó ma- 
gistrales muestras de ineficiencia 
administrativa, deslices políticos 
e, incluso, posibles casos de co- 
rrupción por parte de altos fun- 
cionarios de Estado. 


Citemos algunos casos. Bajo razón de «Congreso de la Educación» 
el ministro Patzi realizó la hazaña de poner contra las propuestas del 
gobierno a todas las confesiones religiosas de Bolivia, al magisterio 
sindicalizado (aún cuando este gremio tiene la persistente manía de 
contradecir a cualquier gobierno, en cualquier época), al sistema uni- 
versitario nacional y a varias instituciones que trabajan en el terreno 
educativo, para terminar retrocediendo en sus planteamientos, va- 
ciando de contenido emblemático su proyecto «descolonizador». Ahora 
este ministro ocupa su tiempo alentando (¿financiando?) espacios 
solicitados en los periódicos por organizaciones de base que se soli- 
darizan con los escuetos resultados del citado Congreso. 


Más grave es lo sucedido en YPFB. Los principales asesores de esa 
institución son ex funcionarios de Sánchez de Lozada, algunos de 
ellos ya colaboraron con el ex presidente de YPFB Jorge Alvarado cuan- 
do éste fue consultor de Geobol e incluso durante su gestión como 
gerente de Semapa en Cochabamba. Jorge Alvarado firmó un con- 
trato denunciado por la Superintendencia de Hidrocarburos como 
irregular, lesivo a los intereses del Estado y contrario a la Ley de 
Nacionalización de Hidrocarburos. Ello destapó el universo cerrado 
de esta institución, liberando un tufo que terminó por obligar la re- 
nuncia de Jorge Alvarado. 


Recientemente el Canciller de la República, David Choquehuanca, 
explicó a la prensa nacional, con tono desenvuelto, que se abando- 
naba la política de «gas por mar» en las relaciones con Chile pues 
sonaba a «chantaje» y eso no estaba bien. Al día siguiente la mayo- 
ría q/ara del MAS desmentía e ironizaba las declaracions de uno de los 
pocos indios de ese partido que está en función de gobierno. 


Pese a este panorama, en la evaluación del funcionamiento de su 
gabinete realizado el pasado mes de agosto, Evo Morales ratificó y 
justificó a todos sus ministros. 


Es cierto que existen diferencias en la forma de gobernar de Evo y 
los anteriores presidentes, pero quizá no sean las más convenien- 
tes. Antes los ministros eran «fusibles» que podían «saltar» para 
mantener la imagen y estabilidad del presidente. Ahora parece que 
sucederá al revés. ¿Son irremplazables por ser los más eficientes 
que Evo puede conseguir?; ¿o será que son los ministros quienes 
tienen su presidente y no el Presidente quien tiene ministros? 


Antes los ministros 
eran «fusibles» que 
«saltaban» para 
proteger al 
presidente, ahora 
parece que sucederá 
al revés... 
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Comentario N* 1: 


Asamblea 
Constituyente 


Liborio Uño A.' 


1. AUTODESLEGITIMACIÓN 
DE LA CONSTITUYENTE 

La actual coyuntura política vino dibu- 
jándose tiempo atrás por la solicitud de 
las naciones originarias por lograr su 
participación en la Asamblea Constitu- 
yente mediante sus propios mecanismos 
de elección y representación, porque ni 
las anteriores Constituyentes ni los Esta- 
dos tenían consentimiento ni legitimidad 
de los pueblos originarios. 

La Ley Especial de Convocatoria a la 
Asamblea Constituyente, LECAC, en vez 
de resolver este problema excluyó nue- 
vamente a los pueblos originarios de su 
participación directa en la Constituyen- 
te, lo que la deslegitima ante los pueblos 
originarios, problema pendiente para el 
futuro. El partido del gobierno y los de 
derecha tradicional se deslegitimaron 
ante las naciones originarias, prefiriendo 
la elección de sus militantes que en ma- 
yoría representan la vieja figura tan ma- 
nipulada de pueblo boliviano. En el caso 
del partido de gobierno, éste ha susti- 
tuido la representación auténtica de los 
pueblos originarios e indígenas por re- 
presentantes sindicales, al estilo del cor- 
porativismo sindical del Estado del 52. 


2.¿ASAMBLEA ORIGINARIA O 
DERIVADA? 


En el lenguaje teórico de constitucio- 
nalistas liberales y marxistas, una Asam- 
blea Constituyente Originaria funda y da 
nacimiento a un nuevo Estado y redacta 
el primer texto constitucional con que 
nace y se organiza, rompiendo radical- 
mente con la anterior legalidad. Así lo 
hicieron la Constituyente de la indepen- 
dencia estadounidense, la de las revolu- 
ciones francesa, china, india, y soviética 
de 1917 o la boliviana de 1826. O sea, 
de Estados que acaban radicalmente con 
el absolutismo y el colonialismo. En 
cambio, una Asamblea Constituyente 
Derivada, en razón del poder constitu- 
yente del pueblo, en primer lugar se 
origina y nace en la anterior legalidad 
constitucional que es producto de los 
poderes constituidos del Estado, como 
el Congreso Nacional en nuestro caso. 

No cabe duda que la actual Asamblea 
Constituyente de Bolivia nace de la 
Constitución Política del Estado, CPE, 
que ha establecido la necesidad de la 
«reforma total» y la figura e institución 
de la Asamblea Constituyente, en su artí- 
culo 232. Por este hecho, por la sanción 
por el actual Congreso de la Ley Especial 
de Convocatoria de la Asamblea Consti- 
tuyente, LECAC, y porque ésta nace del 
anterior artículo constitucional, la actual 
Constituyente es una Asamblea Constitu- 


1 Docente de las carreras de Derecho en la 
UMSA y la UPEA. 


yente Derivada. Sería bueno que algunos 
constituyentes se informen de los con- 
ceptos básicos de la teoría y del derecho 
constitucional para expresarse con pro- 
piedad, no sólo ante el pueblo soberano 
que los vigila, sino también ante la opi- 
nión de la comunidad internacional. 


3. LAS POSIBILIDADES DE UNA 
REFORMA TOTAL 

Sería ideal reformar los 234 artículos 
de la actual CPE. Eso depende de la legiti- 
midad constitucional de algunos pedazos 
de la Constitución y de las fuerzas que 
impulsan el cambio. La actual Constitu- 
ción tiene 180 años y representa ante 
todo los intereses de las clases de la na- 
ción hispano boliviana, que la remenda- 
ron veinte veces. El art. 232 de la CPE 
establece la posibilidad de realizar una 
AC para hacerle una reforma total. Des- 
de nuestra visión, a la actual CPE, co- 
lonial, republicana, liberal e hispanona- 
cionalista, los actuales constituyentes 
tienen, en teoría, la posibilidad de cam- 
biar todo el texto constitucional según 
sus proyectos constitucionales. 

Lamentablemente, hasta la fecha nin- 
gún grupo constituyente ha entregado a 
las instancias de la AC propuestas con 
requerimientos técnicos. Todas las pro- 
puestas son discursivas, de consignas 
realizadas para la elección de constitu- 
yentes. No tienen seriedad técnica mien- 
tras no se entreguen, a las comisiones 
respectivas proyectos de reforma, de 
todos o algunos regímenes especiales o 
de algunos artículos específicos según 
el procedimiento constitucional que 
establezca el reglamento de la AC. 

Los constituyentes que piensan que 
sus consignas electorales son propues- 
tas, en vez de calentar el asiento deberían 
estar elaborando técnicamente las mis- 
mas. Una vez que se presenten propues- 
tas a las comisiones se podrá establecer 
si los constituyentes quieren hacer una 
reforma total o parcial de la actual CPE. 


4. EL INCORDIO DE LOS DOS 
TERCIOS O DEL 51 % 


Es un tema eminentemente político y 
muy coyuntural. Algunos constituyentes 
dicen que la AC debe respetar la LECAC 
en cuanto tiene categoría de ley y deter- 
mina un límite procedimental a la AC, 
estableciendo el requisito de dos tercios 
de votos para aprobar el nuevo texto 
constitucional. Otros sostienen que debe 
ser sólo por mayoría absoluta, o sea el 
51 por ciento de los constituyentes, para 
aprobar el texto constitucional, con el 
argumento de que la AC es originaria. 

Por los principios universales de irre- 
troactividad de normas, por el respeto a 
las reglas de juego, por la necesidad de 
mayores consensos entre constituyen- 
tes, pero sobre todo por la seriedad del 
consenso político al que se llegó en la 
LECAC, debe respetarse los dos tercios 
para aprobar el texto constitucional, ca- 
so contrario cualquier bloque cambiará 
arbitrariamente cualquier artículo de la 
LECAC sobre el referéndum constituyen- 
te, lo que traería caos político, que es lo 
que quieren las clases dominantes. 

A la espera de contar con las pro- 
puestas constitucionales en las comisio- 
nes y los debates de fondo, nos despe- 
dimos de nuestros lectores con la pro- 
mesa de continuar comentando el proce- 
so de la Asamblea Constituyente. 
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La «grandeza» de quienes nos oprimen: 


Las élites enfermas de Bolivia 


Pablo Mamani Ramirez! 


Un retrato 
inclemente de la 
«grandeza» de 
quienes, desde la 
conquista, usurpan 
nuestro gobierno 


Miseria de las élites 

Bolivia al parecer es el territorio en- 
démico de los fracasos estrepitosos en 
su historia de los proyectos de las élites 
«modernizantes», por una parte y colo- 
nizadoras, por otra: la de los terrate- 
nientes agrarios, mineros estañíferos, 
banqueros y empresarios de la comuni- 
cación y los agroexportadores del últi- 
mo periodo. ¿Por qué estos fracasos? 
¿No era que la modernidad y el li- 
beralismo eran proyectos incontesta- 
bles? ¿O que la colonia era la «mejor 
sociedad» posible en nuestras tierras 
«incivilizadas»? Y en el último tiempo 
¿no era el neoliberalismo el nuevo uni- 
versalismo irrefutable, al que hay que 
unirse para no quedar fuera del mundo 
actual? ¿Dónde queda la tan preciada 
culta racionalidad de las élites, que se 
mostraban como las portadoras de la 
modernidad, de la cientificidad, de la 
racionalidad, de la administración im- 
personalizada de la cosa pública, mode- 
los a copiar para mostrase como «civi- 
lizados»?, ¿dónde queda la altisonante 
pedantería de sus conocimientos aca- 
démicos como verdades únicas e in- 
contestables? 

La primera respuesta provisional a 
estas preguntas es que Bolivia sufre, 
entre otros problemas sustanciales, de 
un profundo problema estructural: tiene 
élites enfermas. Y no es que las élites 
sean el motor de la sociedad, sino que 
estas influyen siempre. Alcides Argue- 
das, una de las cumbres del pensa- 
miento social darwinista y positivista 
en Bolivia y portador —junto a Nicó- 
medes Antelo, Gabriel René Moreno, 


1 Pablo Mamani Ramirez es sociólogo y 
aymara. 


Presentación eses 


El vacío de las «élites» bolivianas que desde la invasión española detentan el poder en este 


Ñ 
El] 


territorio, esteriliza la potencialidad de su proyecto político. 


Caricatura en base de un dibujo de Plantú, bulletin Cridev N* 101 


Bautista Saavedra y el propio Franz 
Tamayo— de la ideología racista de 
las élites, había sostenido que el fraca- 
so de la joven Bolivia de entonces se 
debía a que tenía un pueblo enfermo 
(Arguedas, 1982). El centro de este 
pueblo enfermo, para Arguedas, era el 
indio aymara y el mestizo, por el 
irreductible apego del aymara a la 
tierra, por su impenetrable mirada es- 
quiva, que no permite saber qué piensa; 
por el atavismo cultural y biológico del 
qhiswa inkásico, por su accidentada 
geografía andina, que no posibilita el 
desarrollo de la economía y de la socie- 
dad nacional. 

Antelo, para superar este atraso im- 
perdonable, había propuesto la extin- 
ción del indio para entrar de este modo 
a la «civilización» ya que el indio era, 
según él, «inferior» por «naturaleza» 
frente a la «superior» «raza» «blanca», 
purificada portadora de la «civilización» 
(Moreno, 1989). Saavedra, en esta mis- 
ma lógica, pese a defender a los indios 
en el proceso de Mohoza en 1902, ha- 
bía sostenido que hay que «explotar a 
los indios aymaras y quechuas en nues- 
tro provecho, o hemos de eliminar, por- 
que constituye un obstáculo y una ré- 
mora en nuestro progreso, hagámoslo 
así franca y enérgicamente» (Saave- 
dra, 1987: 146). Incluso Tamayo sostu- 


vo que el indio no tiene cualidades inte- 
lectuales como el blanco (particular- 
mente el blanco europeo), sino sólo 
posee el carácter y la energía moral 
(Tamayo, 1987). 

Actualmente los temas de debate del 
siglo XIX y XX han vuelto con gran 
fuerza y con ella la miseria de las élites 
dominantes y de sus pensamientos. Es- 
critores como J. Mendoza, Mariano 
Baptista G., Manfredo Kempff, Eduar- 
do Pérez, Cayetano Llobet, Robert 
Brockmann, dejan traslucir que los 
indios no habíamos superado los atavis- 
mos de la antigua indignidad, como el 


La «posmodernidad» 
parece no haber 
sacado a muchos 

«intelectuales» de la 

ilusión de la 
modernidad 


de actuar en montoneras para conver- 
tirnos en «criminales» reales o en 
potencia. No tenemos, según esa lógi- 
ca, racionalidad liberal para actuar co- 
mo individuos racionales, «libres» de 
las ataduras comunales, sino que ac- 
tuamos «como siempre han actuado»: 
en montoneras e influidos por emo- 


ciones u odios contra el blan- 
co, para ser así de facto irra- 
cionales, hasta llegar a la lo- 
cura salvaje, frenada por 
José Luís Paredes y Carlos 
Mesa (P. Mamani, 2005) o 
por la Nación Camba (Peña 
y Jordan, 2006), entre otros. 

O el «así nomás había 
sido» de Llobet. Sobre este 
último, según X. Soruco, 
retorna con el neoliberalismo 
la narrativa arguediana. «La 
élite boliviana..(ante)...crisis 
O incertidumbre de continua- 
ción del (neo) liberalismo 
(1997), se desnuda del ropaje 
“multicultural? para mos- 
trarse tal como es: señorial y 
colonial» (Soruco, 2000: 6). 
F. Patzí al criticar los argu- 
mentos del cura Pérez y de 
Brockmann, que habían sos- 
tenido que el aymara es una 
lengua de analfabetos y, por 
tanto, inferior, dice para re- 
trucarlos: «Si compren- 
dieran ésto los dos señores 
antiaimaristas serían capa- 
ces de salir con su sotana y fusil a 
matar alos aimaras, ya que jamás esta- 
rían de acuerdo con la organización 
sociopolítica de los aimaras» (Patzi, 
2000: 7). F Reinaga diría sobre estos 
razonamientos que reflejan el alma de 
la Bolivia blanca (Reinaga, 1969). 

La «posmodernidad» parece no ha- 
ber sacado todavía de la ilusión de la 
modernidad a muchos de ellos. El en- 
sayo muy interesante de Franz Barrios 
sobre este tema, como crítica al pro- 
yecto neoliberal de ajuste estructural 
en Bolivia en el último periodo, es 
importante, pues muestra cómo los 
conceptos de «raza», globalización o 
«modernidad» acentúan la conflic- 
tividad social, haciendo directa refe- 
rencia al problema estructural que 
planteamos. Sostiene Barrios (2005), 
después de pasar revista a lo que él 
llama el «neoliberalismo criollo», que 
éste ha transpuesto los modelos y 
sentidos de su proyecto de manera 
acrítica e irreflexiva, basándose en 
realidades distantes a las nuestras, de 
los países «maduros» sobre la expe- 
riencia neoliberal, para aparentar en 
discurso una gran capacidad científica 
y certeza de la historia inobjetable de 
la que no hay que salir: la globalización. 
La privatización de las empresas na- 


Continúa página siguiente... 
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cionales resume esta tragedia. Es una 
tragedia industrial en la que curiosa- 
mente se ha promocionado el «capital 
humano», en un país sin industrias para 
este «capital humano». 

Esa fue una ilusión nefasta, encar- 
nada por Gonzalo Sánchez de Lozada, 
Hugo Bánzer Suárez, ciertos grupos 
empresariales-terratenientes de ape- 
llidos croatas y alemanes agrupados en 
Santa Cruz en el Comité pro Santa 
Cruz, Federación de Fraternidades 
Cruceñas, Unión Juvenil Cruceñista, 
Nación Camba, CAINCO (Cámara de 
industria, Comercio, Turismo y Ser- 
vicios, Cámara de Hidrocarburos, Cá- 
mara Forestal, Cámara Hotelera) y 
Cámara Agropecuaria del Oriente 
(CAO), entre otros. Éstos, más que 
producir un «capital institucional mo- 
derno» lo trastocan y lo hacen colonial, 
como lo hacían S. Patiño, Arce, Pache- 
co y otros en el pasado. 

Un grupo reducido de científicos 
sociales son parte ineluctable de estas 
élites «empresariales». En el primer 
caso hay una intelectualidad auto- 
referida, hasta «incestuosa» —dice 
Barrios— donde destacan J. Lazarte, 
A. Mayorga, C. Toranzo y otros, que 
se caracterizan por: a) un eclecticismo 
ideológico, b) por tildar las criticas al 
neoliberalismo de apasionamiento 
ideológico, y c) por promover eliminar 
la vieja diferencia entre derecha e 1z- 
quierda para así «promocionar la ver- 
dadera ciencia» d) esto mediante la 
neutralidad axiológica, e) por descali- 
ficar a la clase política (aunque es lo 
más rescatable), f) por su apego irre- 
flexivo a las modas de la globalización 
en base a la democracia pactada, y g) 
por el continuismo propositivo como un 
hecho realmente positivo (F. Barrios, 
2005:75-76). Es decir, las élites inte- 


Se puede decir que 
en Bolivia matar 
indios y cometer 

genocidio no es delito, 
sino es hacer patria 


lectuales y las empresariales-terra- 
tenientes son encarnación del desco- 
nocimiento e invisibilización de la rea- 
lidad propia de nuestros mundos y posi- 
blemente de los suyos propios. 

Así, las élites dominantes y sus po- 
bres sirvientes (técnicos y políticos) por 
el referido hecho tratan con gran elo- 
cuencia y animosidad mantener el pro- 
yecto de la civilización neoliberal y los 
privilegios de poder que de ella derivan, 
bajo argumentos ya conocidos como 
la globalidad mundial inevitable (que es 
reconocible, pero no la última referen- 
cia histórica de nuestras historias), la 
«incapacidad intelectual» del indio, la 
incapacidad política de sus líderes para 
ejercer gobierno, etc. Viven, piensan 
y actúan así con grandes abstracciones 


de la realidad propia y compleja que, 
en muchos de sus sentidos, son diso- 
nantes con la linealidad histórica del 
positivismo criollo. 

Nuestros mundos son productores de 
otras racionalidades históricas, del 
saber y práctica social, agrícola y polí- 
tica dada en su riqueza histórica, cultu- 
ral, lingúística, humana y espiritual de 
complejidades, visiones sociales diver- 
sas y múltiples. La realidad y la cultura 
es siempre dinámica y entendida así. 
Por ello aquellos no tienen argumentos 
para seguir sosteniendo su credibilidad, 
legitimidad y respeto al proyecto de «ci- 
vilización moderna occidental». La 
«culta» sapiencia del estudio de la rea- 
lidad y su comprensión, más que escla- 
recer ha oscurecido radicalmente la 
realidad material y subjetiva de estos 
mundos con el colonialismo oscurantis- 
ta, por lo que reniegan, niegan, recha- 
zan y criminalizan la propia realidad pa- 
ra imponer autoritariamente su reali- 
dad, sabiéndola incluso ajena a la idio- 
sincrasia propia, como verdad única e 
universal sobre nuestros universos lo- 
cales, regionales y nacionales, califi- 
cados éstos de retrógrados, incivili- 
zados o «salvajes». 


Concepciones y conviccio- 
nes 


Las relaciones sociales y la vida la 
definimos siempre desde nuestras con- 
cepciones y convicciones, que tiene 
luego el poder y el peso específico en 
los resultados propios y ajenos. Las 
concepciones y convicciones determi- 
nan nuestros actos, sentidos, gustos, 
pensamientos, nuestro ser. Por otro la- 
do nuestras realidades vividas son par- 
te también determinantes de aquello 
que, al final, ambos, tienen el peso sus- 
tancial en la historia. El fracaso de las 
élites como proyecto de país «moder- 
no» se debe en gran medida a sus con- 
cepciones y convicciones y a sus rea- 
lidades en las estructuras de la socie- 
dad; a la resistencia social indígena- 
popular, definida también en sus pro- 
pias convicciones y concepciones y 
también a la vida real tanto en lo social, 
histórico, económico, cultural y político. 

Las élites tienen concepciones y 
convicciones que niegan la realidad his- 
tórica, cultural, social y política de la 
tierra y de los pueblos que habitan en 
ella; tienen condiciones de vida que las 
alejan crudamente de esta realidad. 
Por lo que al estar alejadas de estas 
realidades, lo único que pueden y quie- 
ren hacer es imponer dictatorialmente 
una civilización y gustos culturales 
ajenos y alienantes sobre la civilización 
previamente existente a la suya. Ésta, 
sin embargo, no niega a aquella, sino 
que se relaciona para reafirmar sus- 
tancialmente la suya propia. Las cultu- 
ras indígenas son dinámicas y comple- 
jas, dado que sus poblaciones están dis- 
persas en las ciudades y en el campo 
y tienen además plasticidad lógica para 


reapropiarse y originalizar lo ajeno 
como propio. 

Sin embargo, el sentido y la seguridad 
de poseer poder y creerse élites de po- 
der, nacidas naturalmente para mandar 
y ser obedecidas, es el trasero de su 
propia incapacidad intelectual y prácti- 
ca que niega. Niegan a las culturas 
indias, pero incluso niegan su propio 
proyecto liberal: las libertades ciuda- 
danas, democráticas, plurales y justas, 
porque mantienen y reproducen cultu- 
ras dictatoriales y líderes dispuestos a 
ser potenciales dictadores y genocidas. 
Acudiendo a T. Marof se puede decir 
sobre esto último: matar indios y come- 
ter genocidios no es delito en Bolivia, 
sino es hacer patria (Marof, 1934). La 
historia sobra para demostrar tal hecho. 


Viven como parásitos 
que carcomen la piel 
cultural de nuestras 
historias y la piel 
natural de nuestros 
recursos naturales 


Es decir, tienen vidas sociales y con- 
vicciones ajenas a la propia realidad 
de nuestros medios sociales, pero creen 
tener un «capital cultural» para habi- 
litarse como tales. Lo que logran con 
ello es chocar cruelmente con las cons- 
trucciones sociales de la realidad y con 
otros capitales culturales indígenas. Vi- 
ven aquí físicamente, pero mentalmen- 
te en Europa o Estados Unidos que, 
en cierto modo, son su madre patria. 
Sueñan y dan la vida por vivir en esos 
sitios y casarse con alemanes, italianos, 
croatas (nunca con los indios) y sola- 
mente cuando no es posible aquello y 
como último recurso, se resignan en 
vivir en la tierra que los abraza y los 
deja vivir. 

Son capaces de abrazar proyectos 
contrarios incluso al suyo propio, pue- 
den adular a presidentes con la única 
finalidad de vivir de suntuosidades 
superficiales y de personalidades ajenas 
a las suyas propias. Se ilusionan efu- 
sivamente para blanquearse a lo eu- 
ropeo o gringo, pero también se angus- 
tian por negar su propia blanquitud, 
porque les resuena el tener atravesado 
en su cuerpo el color de estas tierras y 
la mirada de sus habitantes. Quieren 
ser como el europeo en actitud, tener 
su visión, pero no lo logran porque tiene 
inevitablemente la mancha de la tierra 
que les vio nacer: morena y propia. La 
naturaleza y la indianidad les han 
«infestado» ineludiblemente con sus 
rasgos propios. 

Pero no les interesa que en Europa 
o en Estado Unidos los traten de «su- 
dacas» o «latinos», que los traten como 
vil indígenas, sino que para ellos es de 
vital importancia, de vida o muerte, 
tener como referencia aquellas socie- 


dades lejanas que la globalización no 
siempre puede acortar las distancias. 
Antelo tenia razón en este sentido: el 
proyecto de esta «civilización» debía 
ser de «raza» pura purificada, aunque 
no la sea realmente. Es un ejercicio 
duro para quitarse lo propio y purificar- 
se, que al final resulta siendo una 
absurda alienación pero justificada en 
la modernidad, globalidad, civilización, 
cultura, tecnología. 

Empecinadamente tratan de irse a 
sus «madres patrias» y los que de todas 
maneras se quedan en estas tierras, 
piensan, actúan, escriben libros y hacen 
política con convicciones ajenas, de re- 
pente no las suyas, las locales, refirién- 
dose a la gran población mayoritaria 
para tratar de criminalizarla siempre. 
Quieren ser en lo económico funda- 
mentalmente como el blanco europeo, 
pero fracasan aquí y allá rotundamente. 
Aunque Sánchez de Lozada y Simón 
Patiño parezcan ser la excepción. Y 
entonces, como no pueden vivir y triun- 
far en esos lugares, lo que finalmente 
hacen es transportar mecánica y torpe- 
mente aquellos lugares como espacio- 
tiempo propio aquí y no sufrir como 
ajenos en estos espacios, pero lo hacen 
violenta y autoritariamente para ter- 
minar chocando y ser rechazados du- 
ramente aquí. 

Esta es la tragedia de las élites que 
desgraciadamente no se reduce a ser 
simplemente suya, sino que contagia a 
los pueblos que habitan estas tierras. 
Tratan de aparentarse, igualarse a las 
élites norteamericanas, como las que 
estudia W. Mills (Mills, 2005) y a las 
aristocracias cortesanas francesas O 
alemanes, que trata N. Elías (Elías, 
1994) con gustos, gestos, actitudes 
dúctiles y someras. Y buscan distin- 
guirse particularmente de la indiada, de 
sus sirvientes pobres. Al final lo que 
logran con ello es mostrar simplemente 
aureolas ajenas, no suyas, fundadas en 
opiniones «científicas» y «técnicas». 
Esto último los mantiene abstraídos de 
la realidad, pero en los hechos les per- 
mite enseñorearse desgraciadamente 
como amos sobre nuestras realidades 
humanas y culturales. 

Entonces, al no poder hacer realidad 
sus sueños de modernizar la sociedad 
y el Estado, lo que les queda es repro- 
ducir e imponer duramente sus sueños 
culturales sobre los indígenas. Tratan 
así de vivir una sociedad cortesana o 
norteamericana, pero desgraciada- 
mente sin actos corteses ni dúctiles que 
hagan referencia a ella. Tal vez esto 
lo logran en los archipiélagos urbanos 
donde viven, como en algunos sectores 
de la zona sur de La Paz, en Equipetrol 
de Santa Cruz y barrios distinguidos 
de Cochabamba y Sucre, pero, nueva- 
mente, esto los confina a vivir en un 
país imaginario, ilusorio y no propia- 
mente en un país real y concreto. 

Su vida imaginaria es denunciada 
por sus propias manos, por las vistosas 
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pinturas de sus uñas, cabellos, pieles y 
de todo lo que no se ve: el consumo de 
drogas, bebidas espirituosas y otras 
cosas. Esto contrasta cruelmente con 
las manos callosas, las pieles curtidas 
y las miradas firmes y serenas de hom- 
bres y mujeres que viven originaria y 
originalmente sobre nuestras tierras: los 
aymaras, qhiswas, chiquitanos, guara- 
yos, mojeños, lecos, que no son ni mejo- 
res ni peores, simplemente aprecian su 
tierra y sus culturas, tanto en las ciu- 
dades como en el campo. 

Estas élites tienen colegios regidos 
a calendarios de otros países, no acatan 
«disposiciones y políticas estatales en 
materia educativa» (López, 2003:34) 
(caso del colegio Saint Andrew's). Po- 
seen círculos de consuelo propio para 
reproducir su estilo de vida. Es decir, 
viven como parásitos que carcomen la 
piel cultural de nuestras historias y la 
piel natural de nuestros recursos natu- 
rales, pues viven de la corrupción, del 
bandidaje, de la charlatanería, de la di- 
lapidación de recursos naturales y del 
poder; como la Iglesia Católica, que 
no paga impuestos al Estado por sus 
bienes, pero que se sigue presentando 
descaradamente como el alto portador 
de la moral y del bien saber de la vida. 
Tienen la viveza criolla. 


La racialidad del poder 


Se han construido en Bolivia rela- 
ciones de poder y dominación econó- 
mica, política, cultural y social en base 
de dos categorías: «raza»-étnia y clase 
social. Juntas hacen difusa y sutil la 
dominación, no sabemos cuál es deter- 
minante y cuál reproducimos. Sobre 
estas se cruzan otras dominaciones, co- 
mo la de género, que hacen aún más 
compleja esta situación y la resistencia 
de los antipoderes dispersos de los 
mundos indígenas y populares. 

El principio de ésto es la existencia 
de un Estado monoétnico que niega a 
la sociedad múltiple. La sociedad es 
diversa, pero el Estado blanco-mestizo 
es único: la violencia fundadora. Los 
espacios públicos son espacios rutilan- 
tes de esta realidad. Los ministros, pre- 
sidentes de la república, senadores y 
demás «jerarquía», son la máxima ex- 
presión de esta pretendida «cultura na- 
cional», que últimamente y por suerte 
está siendo corroída y ridiculizada. La 
corbata es la muestra más elocuente 
de lo ajeno que contrasta con nuestras 
manos callosas, cuerpos y ropas «hu- 
mildes», aunque es común para mucha 
gente nuestra, usar este traje formal. 
Por eso en mayo-junio de 2005, las cor- 
batas han sido quemadas a vista y pre- 
sencia de quienes las portaban. Son 
como íconos «sagrados» heredados de 
«noblezas» que funden las relaciones 
de clase y etnia como poder. 

Ahora con ministros y presidente in- 
dio, aunque éste al parecer también in- 
cuba nuevas élites no indias (Zabaleta, 
2006), estos símbolos son desacraliza- 
dos. Cuando se supo que el presidente 


Evo Morales no iba portar corbata y 
traje formal, estas élites encogieron los 
hombros y fruncieron cejas en señal 
de rechazo e indignación, agredidas en 
su ser y existencia por una indianidad 
repulsiva y atrevida, que se rebela ante 
los modales de distinción, gusto, apa- 
riencia, representatividad, elegancia... 
categorías que pertenecen a las viejas 
sociedades cortesanas europeas. 
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de pollera real, bajo el argumento de 
hacer humor. Con muchos de estos de- 
talles lo que se logra es negar el alma 
material y el espíritu constituyente de 
nuestras sociedades. Otro dato reve- 
lador es la reacción de políticos que 
dejan fluir públicamente sus veleidades 
anti indias, cuando insisten que el 
actual presidente tiene «lapsus lin- 
gúístico», y que requiere de un intér- 


El monumento a Pedro Domingo Murillo en la plaza principal de La Paz es el ejemplo más 
risueño de la vacuidad alienada de las élites de este país. En 1925, al naufragar el navío que 


trasportaba la estatua, ésta fue sustituida por la de un torero, como lo prueba la muleta que 
lleva en la mano derecha, los zapatos, los adornos del pantalón y las capas que cubren la 
espalda, que corresponden a quienes practicaban esta sádica actividad. 


Era tan inadmisible ese insulto a tan 
alta magistratura, que A. Gumucio se 
preguntó, refiriéndose a la corbata: 
«¿A quién diablos se le ocurrió que ese 
pene flácido y aplanado que cuelga del 
cuello de los hombres es un símbolo 
de elegancia?» (Gumucio, 2006). Ahí 
cayó el iracundo desprecio a la figura 
y presencia del nuevo presidente indio. 

La indianidad sigue siendo parte de 
crítica fácil e incluso burla, como la que 
se presenta en programas de algunos 
canales de televisión y obras teatrales. 
El caso de Jeny Serrano y el show tra- 
lala, cuando presentan una mujer vesti- 
da de pollera ridiculizando a la mujer 


prete a la lengua legítima, es decir al 
castellano. También lo protagonizado 
en Sucre en la Asamblea Constituyente 
por Beatriz Capobianco de PODEMOS, 
quién ha gritado a la qhiswa Isabel 
Domínguez por hablar en su idioma na- 
tivo: «¡Que hable cuando aprenda el 
castellano!» (La Prensa, 25/08/06). 
Estos hechos son los que resaltan 
Mantfredo Kempff y otros, a quienes 
F. Salazar califica de «señoritos 
reaccionarios» (F. Salazar, 2006). 

La alienación a lo ajeno es tan evi- 
dente que la representación de bustos 
y monumentos en plazas públicas lo di- 
ce todo. F. Reinaga constata que en la 


ciudad de La Paz tienen regado más 
monumentos a europeos y gringos que 
a sus mismos criollos. Reproducen en 
la interioridad social la dominación ex- 
tranjera y el colonialismo. Reproducen 
una colonialidad visual, mental, práctica 
y racista; una dependencia estructural. 
Son expresión de la racialidad del 
poder, encubierta con sentido de clase 
o camuflada como la defensa de los 
intereses generales de la sociedad. 


Estas son élites costosas para el fisco 
y para nuestros pueblos, pues son defi- 
citarias, dependientes, de ideales corte- 
sanos; valientes contra los indios que 
la sostienen, porque viven de condona- 
ciones estatales y de apoyos externos; 
habilosas para quebrar bancos y pe- 
learse por el poder que les enriquece 
rápidamente. Históricamente han vi- 
vido de subsidios, de la mano de obra 
barata india, de nuestros recursos natu- 
rales. Pese a ello nos discriminan, des- 
califican nuestra música llamándola 
«música de micro», aunque se la 
apropian en el Gran Poder. Los jailo- 
nes, q aras (pelados), llamados así por 
los aymaras, odian nuestro Todos 
Santos porque aprecian el halloween 
O la noche de brujas gringas (Lopéz y 
otros, 2003). Estos individuos han en- 
deudado al país, tienen deuda sangrien- 
ta con los indígenas, sin embargo creen 
encarnar la industria y la «civilización». 
Son estas élites enfermas las que tienen 
el «honor» de haber conducido a este 
país al poco grato título de subcampeón 
de la corrupción internacional. 
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Elementos para interpretar la coyuntura: 


Perspectivas y provocaciones 
1CO 


del actual proceso polít 


José Luis Saavedra' 


El propósito básico de este breve 
ensayo? es intentar una aproximación 
al contexto de la experiencia socio- 
estatal y gubernamental que estamos 
empezando a vivir en Bolivia y cuyas 
políticas públicas, al menos las más 
importantes, están intentando diseñarse 
desde la perspectiva de la descolo- 
nialidad. Este horizonte teórico y políti- 
co necesariamente plantea una serie 
de posibilidades y también de desafíos. 
A la dilucidación de tales emergencias, 
riesgos y retos está dedicada la pre- 
sente reflexión. 


Algunos antecedentes 


En Bolivia, desde el 18 de diciembre 
del año pasado y, de manera formal, 
desde el 22 de enero de este año, hay 
una situación política prácticamente 
inédita. Inédita en el sentido que, des- 
pués de tres siglos de colonialismo y 
cerca a dos siglos de vida republicana, 
por primera vez en nuestra historia te- 
nemos un gobernante indígena, don Evo 
Morales. Este contexto plantea una se- 
rie de desafíos, posibilidades y, también, 
problemas y es de estos tres aspectos 
que, ahora, me gustaría hablarles. 

Un primer tema importante, ¿por qué 
es tan novedoso que un indígena sea 
presidente de la República?, no debería 
ser nada extraordinario, en un país co- 
mo Bolivia, mayoritariamente indígena, 
que, según el censo (si bien se puede 
discutir los indicadores del censo, desde 
la propia posibilidad de la auto-adscrip- 
ción étnica en un contexto tan profun- 
damente colonial), cuenta con un 62.5 
% de población indígena. En estas con- 
diciones, con tal peso demográfico indí- 
gena, debería ser absolutamente nor- 
mal que un o una indígena pueda ser 


1 Intelectual quilla, ex-Viceministro de Educa- 
ción Superior de Bolivia y PhD(c) en Estu- 
dios Culturales Latinoamericanos de la Uni- 
versidad Andina «Simón Bolivar», sede 
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2 Texto revisado de la Conferencia en el En- 
cuentro Internacional «Insurgencias políti- 
cas epistémicas y giros de-coloniales», orga- 
nizado por el Doctorado en Estudios Cultu- 
rales Latinoamericanos Universidad Andina 
Simón Bolívar, 17 a 19 de julio de 2006, Quito, 
Ecuador. 
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Felipe Quispe, el Mallku y Evo Morales el 22 de enero de 2003 cuando anunciaron su alianza y el fortalecimiento del bloqueo 
de caminos. Alianza efímera, que concluyó con el fortalecimiento de la estrategia de Morales y su ascenso al poder y el ocaso 
Foto: http://bolivia.indymedia.org/es/2003/01/645.shtml 


político del Mallku. 


presidente. Pero, como ésto recién ha 
ocurrido ahora, después de 180 años 
de vida republicana, sin duda que es 
un evento extraordinario, como posibili- 
dad, desafío y, también, problema. 

Un segundo tema significativo es el 
carácter extraordinario de las circuns- 
tancias políticas que ahora estamos 
viviendo en Bolivia y que tiene que ver 
con la dura, durísima persistencia de 
antiguas estructuras de dominación 
colonial, profundamente ancladas en la 
organización de la sociedad, la econo- 
mía, política, cultura, educación, en fin 
de todo. Un proceso de dominación co- 
lonial que tiene una profunda relación 
con los transcursos de la racialización 
de los pueblos indígenas y, algo que 
aprendí en diálogo con los hermanos 
afro descendientes, también de los 
pueblos negros. El desarrollo de la 
racialización, que jerarquiza, que su- 
balterniza los conocimientos, los sabe- 


res y las tecnologías de estos pueblos 
y comunidades, es el eje fundamental 
de los procesos de dominación colonial. 
Y éste es nuestro principal desafío: có- 
mo revertir esta situación, cómo desra- 
cializar la economía, la política, la ges- 
tión pública, etc. Después de casi cinco 
siglos de haber vivido y sufrido esta 
condición colonial, no es fácil revertir 
procesos sociales y culturales de tan 
larga duración. 


Los desafíos del presente 


¿Cómo llegamos al contexto que 
ahora estamos viviendo en Bolivia? 
Muy brevemente quisiera referirme a 
ello, sin ir muy lejos y sin desconocer 
que, obviamente, hay antecedentes de 
lucha y resistencia indígenas que se re- 
montan al momento mismo de la inva- 
sión colonial, allá por 1538, al territorio 
del Oullasuyu, que es así como se de- 
nominaba propiamente el actual espa- 
cio territorial de Bolivia. 


La situación presente tiene una ace- 
leración a partir del año 2000, especial- 
mente desde los meses de febrero y 
abril. Ahí se genera una dinámica de 
movilizaciones sociales, particularmen- 
te indígenas, sumamente intensas, y que 
no solamente son levantamientos rei- 
vindicativos, aferrados a las clásicas 
demandas campesinas, sino que son in- 
surrecciones que empiezan a enar- 
bolar verdaderos proyectos políticos. 

Entre las iniciativas más visibles, que 
se han ido perfilando a partir del año 
2000, están los proyectos políticos lide- 
rizados, en el ámbito más propiamente 
aymara, por Felipe Quispe y cuyo 
ideario fundamental es la reconstitu- 
ción, el restablecimiento y la reinstau- 
ración del Qullana suyu, que no signi- 
fica simplemente, como suele leerse 
muy fácilmente (desde una perspectiva 
moderna), un regreso a lo arcaico, sino 
que más bien tiene que ver con la visión 
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cíclica indígena, es decir con el Pacha- 
kuti. Ésta fue ua propuesta política que 
tuvo su mayor empuje en los años 2002 
y 2003; pero que, después, empezó a 
tener sus propias dificultades, sobre 
todo por problemas de liderazgo. 

El otro proyecto político que emerge 
en esta lucha intensa de los pueblos 
indígenas, es el liderizado por Evo Mo- 
rales, el actual presidente, cuyas raíces 
políticas son mucho más amplias que 
el solo anclaje aymara, tiene que ver 
más bien con un pensamiento nacio- 
nalista, incluso con un tinte izquierdista, 
y que posee sus bases en el movi- 
miento de los cultivadores de la hoja 
de coca. Este movimiento se ha ido 
radicalizando por el efecto mismo de 
la represión imperialista, de la presen- 
cia militar, directa, del gobierno nor- 
teamericano a través de la DEA, que 
estableció bases militares o cuarteles 
en los propios espacios de los produc- 
tores de la hoja de coca, es decir en el 
Chapare y los Yungas. Este enfrenta- 
miento directo con el propio imperia- 
lismo es el que generó una radicali- 
zación cada vez más rápida del movi- 
miento cocalero, que logró constituirse 
no solamente como organización sin- 
dical, sino también como un movimien- 
to político, ahora denominado Movi- 
miento al Socialismo. 

Estas circunstancias socio-políticas 
tuvieron un desemboque electoral con 
el logro de una mayoría votante inédi- 
to en la historia de Bolivia, ya que por 
primera vez, en cerca de dos siglos de 
vida republicana, un presidente logra 
acceder, vía las elecciones, al gobier- 
no (que no precisamente al poder), con 
más del 54% del voto nacional, algo — 
reitero— inédito, sobre todo desde la ins- 
tauración del voto universal. A partir 
de la llegada del presidente Morales al 
gobierno, empieza a gestarse una diná- 
mica también muy novedosa y original 
de gestión pública, denominada de des- 
colonización. Esto es realmente signi- 
ficativo porque creo que es la primera 
vez que, en el conjunto de la historia 
latinoamericana, un gobierno asume la 
perspectiva de la descolonización como 
horizonte de política pública. 


Por los caminos de la des- 
colonización 


La descolonización como discurso, 
e incluso como horizonte político, no 
es nueva en el contexto sociopolítico 
de Bolivia. De hecho los movimientos 
kataristas e indianistas de los años 70 
y 80 anclan su accionar político en la 
denuncia de la continuidad del colonia- 
lismo (interno) y en la necesidad de 
superar la condición colonial del país. 
Más aún, don Fausto Reinaga, un con- 
notado pensador indianista, ya venía, 
desde los años 60, hablando de desco- 
lonización. Pero, esta discursividad no 
dejaba de ser marginal, ya sea por estar 
estrictamente acotada a los términos 


indígenas o campesinos, o recluida en 
el mundo académico. A partir de la lle- 
gada de Evo Morales al gobierno, re- 
cién la descolonización empieza a posi- 
cionarse como horizonte de política 
pública y esto es quizás lo más intere- 
sante de lo que ahora está ocurriendo 
en Bolivia. 

¿Cómo se desarrolla la descoloniza- 
ción?, ¿cuáles son las principales ex- 
presiones de esta política pública des- 
colonizadora? Un primer elemento y 
posiblemente el más impactante es la 
nacionalización, también llamada des- 
neoliberalización de los recursos natu- 
rales, y cuyo eje es la reapropiación 
de los recursos hidrocarburíferos. ¿Por 
qué la centralidad de esta medida políti- 
ca? Como todos sabemos, durante la 
ola neoliberal, Bolivia, al igual que otros 
países latinoamericanos, había sido 
prácticamente despojada de la pro- 
piedad de los recursos naturales estra- 
tégicos. Estratégicos no sólo en térmi- 
nos económicos sino también en los de 
la propia vida de la población boliviana. 
De aquí que una de las medidas más 
importantes del presidente Morales ha- 
ya sido nacionalizar los recursos natu- 
rales hidrocarburíferos, cuyos réditos 
se espera puedan contribuir al bienes- 
tar del conjunto del pueblo boliviano. 

Un segundo elemento, es la política 
de igualdad de oportunidades. Por pri- 
mera vez en la historia de Bolivia, pode- 
mos ver una serie de intelectuales indí- 
genas, quechuas y aymaras, y también 
de la Amazonía, que están ejerciendo 
funciones de gobierno. Tradicional- 
mente, el desempeño de las funciones 
de gobierno, al menos durante los 180 
años de vida republicana, fue un pri- 
vilegio exclusivo de la casta mestizo 
criolla, blancoide, con muy raras excep- 
ciones; por supuesto que, alguna vez, 
hubo un ministro indígena, pero en car- 
gos absolutamente marginales (como 
el de «asuntos campesinos»). Y es en 
el contexto actual en el que recién 
podemos ver indígenas en posiciones 
de mando, de alta responsabilidad, en- 
tre otros en la Cancillería, en el Ministe- 
rio de educación, en el de justicia, etc. 
y es a ésto que llamamos una política 
de igualdad de oportunidades. 

A nivel de política educativa también 
se está gestando lo que se podría deno- 
minar la universalización de los saberes 
y conocimientos indígenas. Y aquí quie- 
ro hacer una aclaración, no sólo se tra- 
ta de incorporar o incluir contenidos 
indígenas en el currículo existente, esto 
es lo que ya intentó la reforma educa- 
tiva neoliberal, sino más bien se trata 
de articular una propuesta curricular y 
una política educativa desde un hori- 
zonte indígena y eso cambia totalmente 
el asunto, como diría Walter Mignolo, 
no sólo cambia los contenidos sino tam- 
bién de los términos de la conversa- 
ción. Entonces, no es inclusión, ni si- 
quiera es demanda de reconocimiento, 


es una nueva articulación, una nueva 
estructuración desde una perspectiva 
básicamente indígena. Estas son algu- 
nas de las expresiones de lo que esta- 
mos empezando a llamar políticas 
públicas descolonizadoras. 


Problemas, tensiones y 
ambigúedades 


No obstante, los logros referidos 
también plantean problemas y aquí me 
gustaría compartir algunas de las difi- 
cultades que estamos teniendo. Entre 
muchas otras, una de las complicacions 
más serias es el de la alfabetización, 
que es uno de los programas estrella 
del actual gobierno. Como bien se sabe, 
la alfabetización es no más un código 
emblemático de la modernidad euro- 
céntrica y, por tanto, significa la supre- 
macía (dominante) de la escritura sobre 
la oralidad. ¿Qué es lo que están 
planteando —como alternativa— las 
organizaciones indígenas en este 
momento?, por lo menos que sea una 
alfabetización de doble vía, es decir que 
los blanco mestizos también se alfabe- 
ticen en los saberes y conocimientos 
indígenas, en las diversas y múltiples 
textualidades del mundo indígena (en 
el que la letra es sólo un código más, 
junto a la iconografía, a los textiles, 
etc.). Probablemente a este contexto 
podríamos llamar interculturalidad, pe- 
ro cuando realmente sea «inter», es de- 
cir de ida y de vuelta. No sólo se trata, 
entonces, de «letrar» a las comunida- 
des «analfabetas» sino que también el 
analfabetismo mestizo criollo pueda 
alfabetizarse en la cultura, en los sabe- 
res, en fin en la vida indígena en gene- 
ral, incluyendo el aprendizaje de las len- 
guas indígenas u originarias. 

Otro problema es el emergente de 
la cuestión tierra y territorio, con esto 
sólo quiero señalar una contrariedad 
(entre varias otras). Si bien el actual 
gobierno boliviano tiene varios méritos 
y logros, la manera como se está orga- 
nizado y definiendo la llamada «nueva 
Ley de Tierras» (que no del territorio), 
así como «el valor de mercado de la 
tierra» (¿mercantilización?) e incluso 
las concesiones forestales, es desde 
una visión liberal, con un énfasis muy 
fuerte en la noción de «propietarios 
agrarios» (individual, individualista e 
individualizante), además de continuar 
operando desde y a partir de miradas 
coloniales como la de «que el Estado 
es el propietario originario de la tierra» 
y no así los pueblos indígenas (reacti- 
vando además la antigua noción — 
típicamente colonial- de enfiteusis). 
Esto no corresponde, absolutamente 
para nada, ni a la vida, ni a la lógica 
histórica, ni alas percepciones políticas 
de las comunidades indígenas, quienes 
más bien reivindican los derechos 
colectivos de propiedad de los recursos 
naturales y del propio territorio. 


Una tarea básica es, entonces, des- 
prenderse de la modernidad, particu- 
larmente de las lógicas (neo) liberales. 
¿Cómo nos desprendemos de ellas si 
el propio proceso de modernización es 
aun tan incipiente? Hemos conversa- 
do largamente con el maestro Javier 
Sanjinés en torno a cómo trabajar políti- 
cas de descolonización en un país, co- 
mo Bolivia, con un índice tan alto de 
pobreza, de extrema pobreza o pobreza 
crítica, que supera el 60% de la 
población. En condiciones de tanta 
escasez y necesidad, al parecer no hay 
otra opción que continuar con las medi- 
das de modernización, tales como el 
pleno ejercicio de las libertades funda- 
mentales —conculcadas desde la 
instauración del sistema colonial- y los 
derechos colectivos sobre la tierra y 
el territorio, el derecho a una plena y 
efectiva participación política, el acce- 
so alos recursos del suelo y subsuelo, 
la superación del racismo y la discrimi- 
nación; en fin, los derechos a la ciuda- 
danía plena, a la igualdad radical, a la 
justicia, medidas modernizantes, cier- 
tamente, pero a la vez absolutamente 
necesarias. 

Otro asunto primordial es el plantea- 
do por los pueblos y organizaciones 
indígenas para desentrabar los proble- 
mas que en la gestión actual, se trata 
de la restitución y el restablecimiento 
de las propias estructuras organizati- 
vas, como el ayllu, que es la unidad 
básica socio-territorial de los pueblos 
indígenas, sobre todo andinos. Se está 
planteando que una de las vías de des- 
colonización es empezar a trabajar des- 
de la lógica y la perspectiva del ayllu. 
Un tema fundamental ahí es la lógica 
indígena del manejo o administración 
del territorio (continuo, discontinuo y 
compartido). Los pueblos indígenas no 
están pidiendo simplemente ser propie- 
tarios de la tierra, sino la recuperación 
del territorio y esto, otra vez, nos remite 
al tema de la propiedad originaria de 
los recursos naturales. En esta pers- 
pectiva, la pobreza es entendida no sólo 
como la insatisfacción de las necesida- 
des básicas, eso está bien para el 
PNUD, sino también, y sobre todo, como 
la desposesión territorial. Por tanto, 
una política pública coherente con la 
perspectiva indígena es la re-territo- 
rialización y a esto, para decirlo con 
una palabra, se denomina la política del 
buen vivir, que en el idioma aymara 
(¡aqi aru) tiene una expresión muy 
concreta, suma qamaña, que quiere 
decir el buen vivir, el bienestar, no sólo 
el bienestar individual, sino también en 
y con relación al conjunto de los demás 
seres con los cuales compartimos la 
vida en este planeta, incluyendo a las 
deidades naturales. Se trata, entonces, 
de reconstituir nuestra condición 
humana en esta pacha, en este 
complejo mundo social y cultural, en 
el cual hoy nos corresponde vivir. 
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La prensa qullana en Argentina: 


El periódico Renacer 


Redacción Pukara 


Un medio de 
comunicación con 
identidad cultural 
para nuestros 
hermanos en la 
república Argentina 


Por la situación económica insoste- 
nible para muchas famillas en Bolivia, 
importantes grupos humanos de este 
país emigran hacia la Argentina desde 
hace décadas. Una pareja, proceden- 
te de Potosí, llegó a Buenos Aires hace 
tiempo. Sin recursos económicos y sin 
haber terminado siquiera la escuela 
primaria, lograron establecerse traba- 
jando sacrificadamente. Tuvieron un 
hijo, Guillermo Mamani, quien demostró 
que el esfuerzo de sus progenitores 
tuvo sentido. Se licenció en comuni- 
cación social en la Universidad de 
Buenos Aires y fundó Renacer, un 
periódico sobre la realidad de la comu- 
nidad boliviana en la Argentina. 

Guillermo estuvo recientemente en 
Bolivia y gracias a su visita pudimos 
conocer la importancia de su medio de 
comunicación en un país donde se 
calcula residen más de un millón de 
bolivianos. 

El periódico Renacer surgió entre 
1998 y 1999 por la necesidad de defen- 
der la situación de los bolivianos en ese 
país. En la década de los años 90 se 
incrementó en la Argentina un espíritu 
xenófobo contra los inmigrantes, 
echando la culpa a los extranjeros por 
la desocupación y la proliferación de 
la delincuencia en ese país. Los prin- 
cipales periódicos argentinos, como 
Crónica, Clarín, La Nación, dedicaban 
notas y hasta portadas que alentaban 
ese espíritu. Guillermo, que en ese en- 
tonces estaba en últimos cursos de es- 
tudio, se dio cuenta que cuando la 
prensa hablaba de los bolivianos, lo ha- 
cía despectiva e inexactamente, o sólo 
se remitía a notas exóticas y de color. 


Surgió, entonces, la decisión de crear 
una prensa que contrarreste esta 
tendencia y brinde a los bolivianos un 
soporte de orgullo y defensa de su 
identidad. 

La tarea de Renacer fue facilitada 
por la orientación que se impuso: Prio- 
rizar la producción propia y dar acceso 
ala información proveniente de fuentes 
alternativas de información. Ello le 
permitió pasar de ser una publicación 
mensual a quincenal y de superar a un 
precursor, el periódico El vocero 
boliviano, mensual que se publica des- 
de 1997, y cuya característica editorial 
es de una relación muy estrecha con 
la embajada boliviana y de reproduc- 
ción de la información de origen ex- 
clusivo de los medios de comunicación 
de Bolivia. 


a e e MECO 


má 
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Este medio es principalmente infor- 
mativo. La categoría de noticias que 
trasmite son: noticias de Bolivia, 
noticias de la colectividad boliviana en 
la Argentina, noticias específicamente 
de la Capital federal y noticias de los 
pueblos originarios de la Abya Yala 
(América). Entre las noticias que 
Renacer trató y que causaron impacto 
incluso en otros medios de la Argentina, 


A o a 
pr pago el arar 


están las relacionadas con las agre- 
siones de tipo racista y xenófoba que 
sufrieron bolivianos por parte de ciu- 
dadanos, empresa e incluso autoridades 
argentinas. También resaltan las infor- 
maciones sobre los procesos de docu- 
mentación que preocupan alos migran- 
tes ilegales, los problemas de inserción 
en el mercado de trabajo e informacio- 
nes procedentes de Bolivia y del ex- 
tranjero que tienen que ver con la reali- 
dad del boliviano en ese país vecino. 
El espíritu que anima a ese medio es 
el de reivindicar la identidad cultural y 
las raíces indígenas de quienes, pro- 
cediendo de Bolivia ahora viven en la 
Argentina. De ahí el origen de su nom- 
bre: Renacer. Guillermo Mamani 
señala: «Nos sentimos muy identifica- 
dos con la resurgencia de nuestra iden- 
tidad y con la expresión 
nacional que debe te- 
ner. Nos sentimos iden- 
tificados con la Marcha 
por la Vida que los pue- 
blos indígenas en Boli- 
via protagonizaron en 
1986. Durante los le- 
vantamientos e insu- 
rrecciones que se pro- 
dujeron en la población 
aymara y quechua en 
2003, nosotros creímos 
en ellas y deseábamos 
que culminen con la re- 
conquista de los dere- 
chos que propugnaban. 
Nosotros reivindicamos 
la identidad indígena, 
que nos une a todos los 
pueblos originarios de 
Abya Yala, antes que 
las realidades denomi- 
nadas Bolivia o Argenti- 
na. Creemos en el rena- 
cer de nuestras culturas, 
por eso le pusimos ese 
nombre al periódico». 
Actualmente Renacer tiene una 
difusión importante. Se distribuye en 
la Capital Federal y sus barrios ale- 
daños, donde tiene la mayor venta, la 
región del Gran Buenos Aires e interior 
de la Argentina. Están ahora en pro- 
ceso de expandir su difusión en el 
exterior, particularmente Bolivia y 
Perú. Cuenta con un equipo de corres- 
ponsales en el interior y exterior de la 


Argentina. Anivel económico consiguió 
publicidad, la mayoría de la cual corres- 
ponde a importantes actividades eco- 
nómicas generadas por los bolivianos 
en ese país. De esta manera logró sus- 
tentarse, permitiendo mantener su inde- 
pendencia editorial y su expansión 
como medio de comunicación. 


Periódico Renacer 
Redacción: 

Tél./Fax 0054 11 4637-6454 
E-mail: 


periodicoOrenacerbol.com.ar 
Página web: 
www.renacerbol.com.ar 


Director: Lic. Guillermo Mamani 


Reflejos 


Conal 15 UXITERC 


jpohara en TV 


Todos los Jueves, 
de 9:45 a 10:15, 
en canal 15, en la Revista 
Reflejos, el sector "reflejando 
tu identidad”. 
Entrevistas y comentarios sobre la 
realidad cultural de Bolivia 


' Canal 15 - Red UNITEPC 


Un libro indispensable 
para entender qué pasa 
con la Asamblea 

Constituyente 


Es renta ar rra 
Los Armor del Libra, Techo Wiégsl Terrás, Mulllbros, 
PFarneaz Acchin, on losco, Cioria y Line nior  LIMGA 
iorraccra y venta al por map, Cal. PI 20d 


Cómo nuestras actividades 
[| Participa en nuestro fora 
¿perodicopukaracom 
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Peligro de etnocidio en Madidi: 


Expedición contra los Toromona 


Bruno de Roissart! 


Un argentino 
ambicioso asesor del 
director del Servicio 
Nacional de Áreas 
Protegidas 

-Pablo Singolan1- 
encabezan esta 
expedición 


¿Será devorada la última tribu libre 
de Bolivia, los Toromonas, o como se 
llamen ellos mismos esos verdaderos 
humanos (de humus + mano: religados 
al humus y capaces de realizar con sus 
manos absolutamente todo lo que ne- 
cesitan para vivir)? 

El 19 de agosto salió de Apolo, pro- 
vincia Franz Tamayo, una expedición 
que se tilda de «científica y antropoló- 
gica», rumbo a San Fermín y de allí al 
bosque poco explorado del curso alto 
del río Colorado, donde posiblemente 
se esconden los Toromonas, un pueblo 
que ha tenido la inteligencia” vital para 
su sobrevivencia física” de rechazar 
desde su primer y último encuentro con 
europeos (españoles) hace 400 años 
todo contacto con la sociedad nacional. 

Las Naciones Unidas reconocieron 
en 2003 a los pueblos incontactados el 
derecho de quedarse aislados, ir a bus- 
carles es, en consecuencia, negarles 
un derecho humano fundamental. Es 
criminal, porque se pone en peligro su 
sobrevivencia física y cultural, expo- 
niéndoles a enfermedades contra las 
cuales no tienen anticuerpos y que les 
pueden ser mortales. 

Es también poner en peligro su inte- 
gridad cultural y social, empujándolos 
al abandono de su estilo de vida tradi- 
cional y volverse «lumpenproletariat»: 
los hombres presos de un trabajo mal 
remunerado, y las mujeres llevadas a 
la prostitución para sobrevivir. Otra 


1 Bruno de Roissart, miembro de una comuni- 
dad quechua en el Parque Madidi 


Toromona y su hijo, según una foto extractada de http://www.evomorales.net/paginasCas/bolivia_Cas_puebl_torom.aspx 
Los Toromona es uno de los pocos pueblos originarios que consiguieron rehuir el contacto con la «civilización». Ahora están 
por ser «descubiertos» por un extranjero con fuerte infuencia en el actual gobierno. 


miserable posibilidad para ellos será 
venderse al turismo de «espectáculo». 

El cambio de su alimentación por 
alcohol, azúcar, fideo, aceite industrial, 
etc..., los debilitará hasta hacerles víc- 
timas de enfermedades que terminarán 
por diezmarles. Este cuadro desastroso 
ha sido la suerte de todos los pueblos 
amazónicos originarios que han tenido 
contacto con el mundo exterior, con la 
«décivilización blanca» como la llamó 
el antropólogo francés Robert Jaulin. 

Este grupo de antropófagos está 
encabezado por un ambicioso argentino, 
Pablo Singolani; asesor del director del 
SERNAP (Servicio Nacional de Áreas 
Protegidas); ¡El colmo! ¡Los mejores 
garantes de la integridad de nuestras 
selvas vírgenes son los pueblos selvá- 
ticos incontactados y quienes deberían 
salvaguardar su integridad, buscan 
contactarlos para aniquilarlos! 

En Brasil y otros países amazónicos 
que tienen la gran suerte y el honor de 
tener adentro de sus fronteras tales pue- 
blos libres, hace muchos años que se 
prohíbe terminantemente la entrada de 
gente extraña a su territorio. ¿Bolivia 
tendrá una vez más la palma del atraso 
en el campo del no-respeto a leyes in- 
ternacionales y a derechos humanos? 

Seamos concientes que cualquier pro- 
yecto de contactar esos pueblos desem- 
boca obligatoriamente en su irreme- 
diable destrucción. Los pueblos recolec- 


tores-cazadores son los últimos tes- 
tigos de un modo de vivir que la huma- 
nidad ha conocido durante por lo me- 
nos dos millones de años, según los 
últimos descubrimientos arqueológi- 
cos. Es deber de la humanidad prote- 
ger esos testigos vivientes de una 
edad de oro. 

El pretexto de la expedición Madidi 
de Singolani es «verificar que existen 
todavía los Toromonas». Pero se sabe 
bien que en el bosque de Apolobamba 
y Madidi existen pequeños grupos de 
recolectores—cazadores. Personal- 
mente conozco numerosos quechuas 
que atestiguan haber visto sus huellas 
O haberlos encontrado directamente. 
Los Toromonas siempre huyen de no- 
sotros, pues intuyen que somos escla- 
vos de una civilización (civis en latín 
= ciudad) que presenta para ellos el 
mayor peligro: la desaparición de su 
modo de vivir feliz y despreocupado 
y hasta su muerte física. 

Según intuyo y los lectores lo ha- 
brán intuido también, este pretexto de 
«verificación» oculta un deseo de fa- 
ma internacional por ser los descu- 
bridores del «último pueblo salvaje de 
Bolivia», de enriquecimiento vendien- 
do un «scoop» extraordinario (fotos 
y artículos de prensa) a revistas como 
el National Geografic Magazine. 

Parecemos celosos de la libertad de 
los salvajes (es decir, de los de la sel- 


va), buscando encontrarlos, ser breves 
testigos de esta felicidad de la que 
somos incapaces de alcanzar, para 
hacerlos después desaparecer luegode 
haber satisfecho las exigencias de 
nuestra civilización de espectáculo. 

¿Quién puede pretender ser total- 
mente feliz en un sistema de opresión 
y destrucción donde nadie es libre, don- 
de sólo existen amos y siervos, separa- 
dos físicamente o anímicamente de 
nuestra Madre Naturaleza? Los libres 
Toromonas nos permiten, al menos, so- 
ñar con un modo de vida donde la tierra, 
el alojamiento y la alimentación son 
gratuitos, donde no hay dirigentes, pa- 
trones, ni políticos; sin crimen orga- 
nizado, ni impuestos, ni leyes. ¡Señor 
Singolani, déjenos saber que existe 
todavía en un rincón de Bolivia una 
sociedad de verdaderos humanos 
donde todo se reparte, donde no hay 
ni ricos ni pobres y donde el bienestar 
no significa la acumulación de bienes 
materiales, porque, obedeciendo a las 
leyes naturales, gozan de una abru- 
mante abundancia! 

¿Hasta cuando, los que nos decimos 
civilizados, seguiremos exterminando 
O arrinconando los pueblos originarios? 
Son nuestros hermanos mayores, que 
por su concepción del mundo y con- 
siguiente respeto a la naturaleza, han 
gozado de una vida libre y feliz. 


Email: brunoderoissartO hotmail.com 


Una lacra colonial: 


Corrupción 
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y racismo en el 


sistema de salud boliviano 


Pedro Portugal Mollinedo 


La discriminación 
al Dr. Benjamín 
Chambi Sumi, 
revela las 

raíces profundas 
del mal en que se 
debate el sistema 
de salud en Bolivia 


El servicio de Salud en Bolivia no es 
nada saludable. A raíz de la muerte en 
agosto de este año en Santa Cruz de 
nueve bebés, a causa de la bacteria 
Klepselia, el Dr. Rudy Gutiérrez, direc- 
tor del Hospital Japonés de esa ciudad, 
denunciaba como origen de las defi- 
ciencias de atención de este servicio a 
la política y la corrupción: «...vamos a 
decirlo con claridad, son los sectores 
políticos que están muy corrompidos 
dentro de nuestro sistema, y esa co- 
rrupción la meten como punta de lanza 
a todas las instituciones que de ellos 
dependen, no voy a entrar en detalle 
porque no es nuestro estilo, pero la co- 
rrupción es tremenda y vergonzosa». 

Esta corrupción debe ser tan «tre- 
menda y vergonzosa» y los riesgos de 
desenmascararla tan graves, que los 
mismos que alertan sobre este mal no 
se atreven a ir más lejos en su de- 
nuncia. El Dr. Gutiérrez se limita a 
añadir: «En su momento, no muy lejos, 
voy a desenmascarar absolutamente 
todo».' 

El Director General de Seguros de 
Salud, José Antonio Quiroga, denunció 
recientemente que «los casos de co- 
rrupción e irregularidades en la Caja 
Nacional de Salud superan el número 
de 80», según esta autoridad, «la Caja 
Nacional de Salud (CNS) siempre fue 
un botín de guerra para todos los pat- 
tidos políticos». La situación en la enti- 
dad del Estado de seguro social es tan 


El Dr. Benjamín Chambi Sumi, rodeado de cirujanos rusos y extranjeros, miembros de la Academía de Ciencias Médicas de la 
Federación Rusa. En cualquier otro contexto, una eminencia como el Dr. Chambi hubiese sido reconocido por sus pares y su 
capacidad puesta al servicio de los pacientes. En Bolivia es víctima de la discriminación y marginamiento. 


grave por la corrumpción imperante 
que, según esta autoridad, se «necesita 
(esta institución) una “intervención 
quirúrgica” puesto que la situación es 
crítica y si no se realiza esta “cirugía” 
la Caja tendrá un problema mayor en 
cuanto a sostenibilidad financiera en 
el tiempo.»? 


En el servicio de 
salud se constatan 
con mayor nitidez 

las consecuencias de 
la situación colonial 
que vivimos 


La corrupción abarca todos los nive- 
les e instancias del servicio de salud 
en Bolivia. El Director de la Caja Pe- 
trolera de Salud, Raúl Pérez, reciente- 
mente denunció (entregando una gran 
cantidad de pruebas a la vicepresidenta 


de la Cámara de Diputados, Julia Ra- 
mos) que «La Caja Petrolera de Santa 
Cruz ampara presuntamente varios 
actos de corrupción, como auditorias 
irregulares, sobreprecios en la compra 
de equipos, nepotismo, adjudicación de 
terrenos, entre otros». Uno de estos 
males, quizás el más sintomático, es la 
creación de redes de protección entre 
familiares que trabajan en los mismos 
o diferentes centros de salud. Pérez 
explicó, por ejemplo, el caso de Lour- 
des Cornejo y Nilda Coronado, quienes 
tendrían parientes trabajando en las 
áreas de gerencia y puestos estraté- 
gicos de la Caja Petrolera, todo ello 
apañado por el administrador de Santa 
Cruz. En una auditoría técnica efectua- 
da por el Ministerio de Salud y el Ins- 
tituto Nacional de Seguridad Social, «se 
encontraron 120 casos de incompati- 
bilidad funcionaria, todos relacionados 
con casos de parentesco en la Caja Pe- 
trolera de Santa Cruz».* 


Foto: B. Chambi S. 


La corrupción es evidente, pero 
¿cuáles son sus causas profundas? En 
el servicio de salud se constatan con 
mayor nitidez las consecuencias de la 
situación colonial que vivimos. A partir 
de la invasión española los niveles de 
conocimiento y de ejercicio de una 
profesión estuvieron reservados a los 
colonizadores. Era una manera de 
mantener el domino colonial y de erra- 
dicar el saber de los colonizados. 

La República heredó esa caracterís- 
tica: para estudiar y adquirir una pro- 
fesión había que satisfacer requisitos 
de poder económico, relaciones y 
«buena presencia» que sólo podían 
satisfacer los descendientes de los in- 
vasores. Actualmente esa realidad no 
ha sido fundamentalmente modificada. 

La salud es uno de los sectores don- 
de está atrincherada esta lacra colo- 
nial. Hasta hace poco la Facultad de 
Medicina era conocida por hacer 
«desertar» de manera abierta a cual- 
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quier estudiante, por muy capacitado 
que sea para ese estudio, si por des- 
gracia no tenía la famosa «buena pre- 
sencia» (es decir, si tenía rasgos físicos 
indios). La discriminación racista en 
esa casa de formación continúa, aun- 
que ahora de manera encubierta y más 
disimulada. 

Es comprensible que la casta así 
formada haga lo que corresponde en 
una situación colonial: medrar a costa 
del pueblo colonizado, abusando de su 
poder y con los recursos de corrupción 
que le tolera el Estado hecho a su 
medida y conveniencia. En esta reali- 
dad colonial, el poder para mantenerse 
tiene que ser necesariamente racista. 
Esta dimensión se desnudó reciente- 
mente con los sucedido al Dr. Benjamín 
Chambi Sumi. 

Benjamín Chambi Sumi es hijo de 
nuestro pueblo. El sistema educativo 
discriminador en Bolivia quiso arrinco- 
narlo; empero, por su inteligencia, ca- 
pacidad y empeño logró una beca para 
estudiar en el Instituto de Medicina de 
Rostrov del Don, de la Federación Ru- 
sa. Allí, tras 12 años de estudio e inves- 
tigación, logró titularse, logrando maes- 
trías y el grado de Ph. D, Doctor en 
Ciencias Médicas, en microcirugía 
plástica y de reconstrucción en cirugía 
cardio-vascular, otorgado por la Aca- 
demia de Ciencias Médicas de Rusia 
y el Ministerio de Salud de La Federa- 
ción Rusa en Moscú. 


A esta eminencia 
médica, se le cerraron 
las puertas del sistema 

de salud en Bolivia 


En ese país fue distinguido como uno 
de los mejores en su especialidad, ha- 
biéndolo catalogado en el puesto 48 de 
los principales cirujanos en Rusia. Me- 
diante certificación escrita, el vicerrec- 
tor de Trabajo Científico y de Relacio- 
nes Internacionales de la Academia 
Rusa de Ciencias Médicas avala su 
«autoridad merecida en medio del 
personal científico» de ese país. 

A este profesional, que en lenguaje 
nato es una eminencia médica, se le 
cerraron las puertas del sistema de 
salud en Bolivia y fue víctima de una 
discriminación a todas luces racista. 
«En casi todos los hospitales y clínicas 
me han cerrado las puertas», explica 
Chambi a la prensa. La «explicación 
que dan es que «ya tienen médico para 
ese cargo», curiosamente los nombres 
que dan son siempre los mismos?*. 
¿Realidad o simple excusa? Las dos 
cosas. Realidad, porque un grupillo de 
médicos (y sus familiares) acaparan 
todos los servicios importantes dispo- 
nibles: de la dirección de un instituto 
médico de 8 a 9, van a dar clases a la 
Facultad de Medicina de 10 a 11; de 
12 a 13 consulta en la Caja Petrolera; 


de 14a 16 atención en la Caja de Segu- 
ro; de 16 a 17 servicio en clínica pri- 
vada; de 18 a 20 trabajo en consultorio 
privado. Excusa, porque en este abe- 
rrante contexto, no pueden admitir en 
su círculo reducido al Dr. Chambi, se- 
guramente porque no tiene ni el 
apellido, ni la «buena presencia» que 
esos medicastros se precian poseer. 

Debido a su empecinamiento, fruto 
de su amor a la tierra que le vio nacer, 
el Dr. Chambi fue recientemente acep- 
tado en la Caja Petrolera. Pero cuando 
fue destinado el último 20 de junio a la 
Sala de Emergencias no pasaron ni 
quince minutos antes que fuera desti- 
tuido. «Por orden de la Directora, Dra. 
Nilzza Torrez, la enfermera Lic. Elena 
Blanco me condujo al auditorio, allí es- 
taban reunidos los médicos. Me dijeron 
que yo no debía estar allí, que no tenía 
su autorización y que iba en contra de 
las leyes y de la Constitución Política 
del Estado. Pusieron en duda mi forma- 
ción, me humillaron y me exigieron que 
me vaya», nos relata Chambi. 

En esta «hazaña» descollaron los 
médicos Esteban Alaga, Simón Araoz, 
Oscar Barreda, Nilzza Torrez, Oswal- 
do Camberos. Merecen mención espe- 
cial Simón Araoz y Oscar Barreda, por 
enrostrar al Dr. Chambi, cual causa 
difamatoria, su extracción racial y 
social. 

Este marginamiento no tiene razón 
ni excusa, pues el Dr. Chambi ha lega- 
lizado todos sus documentos y posee 
Título en Provisión Nacional otorgado 
por la UMSA en agosto de 2003. Igual- 
mente posee registro de inscripción 
profesional con N* CH-249, del 18 de 
septiembre de 2003. Cuando la casta 
médica que lo segrega indica que acep- 
tar al Dr. Chambi sería violar las leyes 
y la Constitución de esta República, se- 
guramente se refiere al orden colonial 
que estas leyes y Constitución todavía 
amparan. Es importante recalcar que 
en Bolivia, país que se forjó y que se 
mantiene por el racismo, no existe 
ninguna ley que sancione este delito. 


La mediocridad médica no soportó 
a un indígena de mayor título y cono- 
cimiento. Les dolió además que qui- 
siera darles lecciones, pues Chambi de- 
claró públicamente: «Por la formación 
que recibí y la experiencia que adquirí 
en Europa, me atrevo a decir que al 
actual sistema le falta organización y 
disciplina en autoridades y sobre todo 
de los profesionales médicos».* 

Desde el 2004 el Dr. Chambi apela 
a los poderes públicos para defender 
sus derechos. Ni el gobierno de Carlos 
Mesa, ni el actual de Evo Morales le 
prestan atención. Es más, la actual 
Ministra de Salud, Nila Heredia, se dio 
también el gusto de tratarlo sumaria y 
despectivamente. Quizás esta ministra 
se sienta también heredera de un ape- 
llido criollo e integrante de la casta que 
ha tratado siempre a los indios a pata- 
das. Es conveniente que recuerde, sin 
embargo, que hace parte de un gobier- 
no supuestamente indígena y que una 
mirada a su espejo no está demás, para 
ser modesta en cuanto a sus orígenes. 


El gobierno debería encarar la solu- 
ción global de este problema, destru- 
yendo las raíces coloniales de este mal 
y no consolidándolo al traer médicos 
cubanos, por ejemplo. Mientras tanto 
el Dr. Chambi asegura que, pese a te- 
ner ofertas de trabajo del exterior en 
su especialidad, piensa seguir luchando 
en Bolivia, «no pierdo las esperanzas 
de poder servir a mi país», indica. 


1 Periódico El Mundo, Santa Cruz, 22 de 
agosto de 2006. 

2 Despacho de la agencia de noticias ANF 
y reproducida por la prensa nacional. 
Ver Periódico Los Tiempos de Cocha- 
bamba del 10 de agosto de 2006. 

3 Despacho de la agencia de noticias ABI 
y reproducida por la prensa nacional. 
Ver: http://www.lostiempos.com/noticias/ 
02-06-06/02_06_06_ultimas9.php 

4 Médicos que acaparan cargos incre- 
mentan déficit de ítems. Reportaje espe- 
cial, periódico El Diario, La Paz, 14 de 
septiembre de 2004. 

5 Idém. 


El Dr. Chabi ejerciendo durante una operación en el Centro Científico de Cirugía 


Cardio Vascular de A.N. Bakulev, Rusia. 


Foto: B. Chambi S. 
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El cementerio de partidos se 
enriqueció con el cadáver del MIR. 
La Corte Nacional Electoral le re- 
tiró personería jurídica, archiván- 
dolo con otros finiquitados: UCS, 
ADN. Posiblemente el MNR le acom- 
pañe dentro de poco. La viuda del 
MIR, la social democracia interna- 
cional, busca en Bolivia nuevo con- 
sorte: ¡Ojo, los cazafortunas! 


Hay quienes discuten los 
errores causantes de esos dece- 
sos. En realidad existe una sola 
razón histórica: vivimos tiempos 
de descolonización. Todos los par- 
tidos tradicionales eran expresión 
de la misma «élite» colonial, des- 
cendiente de los invasores. Esas 
familias repartían sus miembros 
entre diferentes partidos, así de 
una u otra manera aseguraban 
siempre el usufructuo del poder. 


No supieron renovarse, no 
pudieron descolonizarse interna- 
mente, pues habrían perdido «ho- 
nor» y privilegios si sus bases in- 
dias y populares, a las que acos- 
tumbraban manipular y manosear, 
hubiesen accedido a niveles de 
poder real. El resto de «errores» 
son puramente anecdóticos y sir- 
ve unicamente para que el difun- 
to sea enterrado con un poco más 
o un poco menos de deshonor. 


En tiempos de descoloniza- 
ción es natural que organismos 
políticos inadaptados desaparez- 
can y surjan otros. Se crea un va- 
cío y hay que llenarlo. ¿Cuáles se- 
rán las organizaciones políticas 
exponentes de los nuevos tiem- 
pos que vivimos? Algunos piensan 
en el MAS. Para otros es sólo MÁS 
de lo mismo: frivolidad adminis- 
trativa y oportunismo político. 


En el MAS encontramos idénti- 
cas pretenciones de familias por 
medrar a costa de la nación y ma- 
mar a las mismas bases indias y 
populares. La diferencia es que 
éstas familias son de menor alcur- 
nia, pero quizás de mayor ambi- 
ción. Tenemos, así, al clan Mora- 
les, repartido en todos los nive- 
les de decisión y de beneficio del 
MAS. El geronte Manuel Morales 
Dávila se debe sentir orgulloso de 
las habilidades en YPFB de su ju- 
nior, Manuel Morales Olivera. 


El vicepresidente García 
Linera ilustra la veleidosa idiosin- 
cracia del MAS: Después de apla- 
zarse en su último viaje a los 
EE.UU. para conseguir prorroga en 
las preferencias arancelarias, re- 
gresará para convencer a los yan- 
quis que los odia, pero que justa- 
mente por ello están en la obliga- 
ción de ayudarle. Para esta mi- 
sión imposible, afirman, se hará 
acompañar de una ex Miss Boli- 
via, la que servirá, además, para 
desmentir los rumores de que al 
vice no les gustan las mujeres... 
como negociadoras políticas. 


Con estos antecedentes, 
URGENTE, el pueblo reclama la in- 
surgencia de fuerzas políticas 
realmente descolonizadoras. 
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LAS RAZONES Y PROYECCIONES DEL INDIGENISMO - 
INDIANISMO JOVEN 
La palabra de lo milenario con un perfil al mundo 


Pablo A. Velásquez Mamani 


La indianidad ha sido perseguida por 
un Estado «democrático» en tiempo y 
espacio pero ha tomado conciencia de 
su realidad e identidad; se ha afirmado a 
sí misma en el espíritu joven de ahora 
para despertar del letargo inconsciente 
para sobrevivir al etnocidio y etnofagia 
blancoide (q'ara). 

De la Historia 

La «historia oficial» no ha contado la 
cara india de este país. No comemora 
a: Tupak Katari, Pablo Zarate Willka, 
Fausto Reinaga...; mas bien promueve 
su desconocimiento por racistas como: 
Andrés de Santa Cruz, Melgarejo, To- 
más Frías, Gabriel René Moreno...Todo 
esto para deslegitimar la historia y la 
actividad práctico-cultural indígena. 

La contradicción ha sido latente de 
Tupac Katari (1781) exterminado por 
fuerzas mestizas en las que estaba Pedro 
D. Murillo, bastión de la supuesta 
«cantata libertaria».En la independencia 
(1825) un senado repleto de doctores im- 
píos, impone el régimen de semies- 
clavitud reafirmando con el Mariscal An- 
drés de Santa Cruz, el «mejor presiden- 
te» de Bolivia. Años después se expresa 
en la unión de oligarcas de la guerra fe- 
deral (1899) contra Zarate Willka. 

La miseria de las guerras fue también 
contra el indígena, con el despojo de sus 
tierras y el desprecio de sus vidas 
(1932) guerra del Chaco. 

Para la «revolución nacional» (1952) 
la contradicción repite su cauce de tra- 
bajo y servicio a favor de los nacionalis- 
tas bolivianos.En Warisata con la escue- 
la Ayllu, presenta objeción al sistema de 
alienación. Pasando luego por dictaduras 
y los movimientos de entonces, los sin- 
dicatos y confederaciones, hasta llegar 
al pensamiento del amawt'a Fausto Rei- 
naga, quien combate una sociedad que 
lo excluía por completo. De esta raíz 
han surgido grupos institucionalizados 
(CSUTCB, MINK”A, EGTK,MRTK- 
L, MIP, MA S) expresan la contradic- 
ción: entre la libertad, rescatando su 
identidad y territorio y la opresión. 

De la Filosofía 

El despojo y depreciación ha llegado 
auna eliminación sistemática de la filo- 
sofía andina por la filosofía occidental. 

Para el indígena.su modo de pensar y 
ver las cosas es su filosofía (ajayu), su 
esencia misma, extendida por todo el 
Pacha; una visión del hombre, del en- 


torno y sus ideas, en constante interre- 
lación y movimiento (holista), diferen- 
ciable de la filosofía occidental que ha 
fragmentado su visión (hermenéutica); 
creyéndose el conocimiento máximo, 
que no sabe ni encuentra aún el ser. 

De la Sociología 

Con el fundamento eurocentrista, los 
sistemas sociales con todas sus varian- 
tes: capitalismo, neoliberalismo, comu- 
nismo se confabulan para la asimilación 
del indoamericano, tratando de despla- 
zar el modelo social del Ayllu, propio, 
pertinente al ser humano (jaqi) y justo. 

Una justicia diferente a la del pode- 
roso, es la justicia comunitaria, pronta, 
sin discriminación, pero sobre todo 
nuestra. 

Del territorio y ecología 

La necesidad de recuperación es vital, 
pues se trata de salvaguardar una forma 
de vida. Acaso nada se salva de la mano 
q ara, desdelas erosiones del suelo cul- 
tivable, acabando con la fauna y flora. 
Por ello se trata de.retomar el territorio 
para vivir en ella (pachamama) y vivir 
con ella, respetándola. Tomando lo que 
la tierra nos da de sus entrañas para vivir, 
comer y curar, en una dieta alimenticia 
propia, de tarwi, maca, cañawa, quinua, 
papa, maíz, cacao, frutas y vegetales; 
de plantas medicinales, como la hoja sa- 
grada de coca. 

Del Lenguaje 

La comunicación se ha reducido a 
una lengua inadecuada al contexto socio- 
cultural: el castellano; quitando así la 
forma-de expresión de sentimientos, 
emociones y pensamientos, de la esencia 
misma del indígena en su lenguaje: del 
jichapacha (tiempo simple), qhipapacha 
(tiempo futuro), nayra pacha (tiempo re- 
moto cercano y lejano) y khaya pacha 
(tiempo eterno) y los pronombres; naya 
(yo), juma (tú), jupa (él-ella), jiwasa 
(nosotros), nanaka (nosotros), jumanaka 
(ustedes), jupanaka (ellos-ellas) y el 
jiwasanaka (todos nosotros). 

Del género y generación 

La enajenación ha separado: el chacha 
-warmi (hombre mujer), el aransaya- 
urinsaya, el urqusuyu-umasuyu, por un 
sistema patriarcal donde la mujer queda 
a sombras del hombre, más si es indí- 
gena.También queda de lado la relación 
con los achachilas (ancianos) y amaw- 
tas de la. oralidad y conocimiento. 

De la Cultura 

Cultura implica más que las manifes- 
taciones simbólicas folclóricas, engloba 


todo del hombre.La cultura boliviana no 
acepta a los «incultos» indios y cholos»; 
regenera discriminación y racismo 
enajenándolos de sus propias manifesta- 
ciones para sentir una identidad que no 
tienen, con deformaciones degradantes, 
folclóricas urbanas. 

El genocidio se ha atrevido a destruir 
al propio indio, (ajayu) esencia, creándle 
el dilema de la auto negación de sí 
mimo.Implanta en su cabeza, la creencia 
de que el hombre blanco es superior; el 
indígena lo inferior; la mujer blanca es 
la belleza y la indígena la fealdad, condu- 
ciéndole al blanqueamiento somático y 
ala vergitenza racial: q'aritud. De racis- 
mo expreso y subrepticio ha avanzado 
el invasor, difundido día a día por los 
medios de comunicación: en palabras 
como, «la buena presencia», «gente 
bien», «buena familia», acomodado al 
lineamiento de la moda del norte. 

De las respuestas y el quehacer 

No necesitamos teorías hipócritas de 
enajenación y odio, sencillamente nos 
remitimos a la justicia el derecho de 
existencia y el respeto a ella en un pais 
que nos divide, donde somos el 80 % y 
la decision la toma un 5%. 

El imperativo de los indígenas, es evi- 
tar la absorción por el Estado boliviano 
que quiere asimilar con su sistema feudo- 
oligarca-burgués-blanco (q'ara) a las na- 
ciones originarias; recuperar este terri- 
torio, el Abya Yala en integridad (Amé- 
rica); para vivir con nuestro ayllu, pen- 
sar y definir con nuestra ajayu y pacha, 
creer en nuestra pachamama y vivir en 
ella, ejercer nuestra justicia comunitaria, 
hablar el aymara (qulla) y qiswa, escribir 
nuestra historia, aplicar nuestra medi- 
cina natural y tecnología agraria, pro- 
gresar, compartir con el principio de re- 
ciprocidad. Ante todo ser nosotros mis- 
mos tomando lo que es nuestro y com- 
partirlo con el mundo. Es el movimiento 
imparable pachakuti, el indio moderno 
de la mano de su juventud en lucha por 
dignidad, la libertad, la equidad, la 
identidad y la verdad. 


A partir del presente número, la 
Comunidad Indígena-Universi- 
taria ARU asume la responsa- 
bilidad de esta página juvenil. 
Toda contribución, crítica y apor- 


te escribir al correo electrónico: 
CIU_ARUO hotmail.com 
Responsables: 

Pablo Velásquez M. 

Juan Carlos Torrez G. 


coma AD IDEA UNE ITA RÍA - 


LA ULTIMA COYUNTURA 


Juan Carlos Torrez Gonzales 


El último congreso realizado en Sucre 
tuvo criticas por parte de la población y 
sectores organizados, pero principal- 
mente de algunos mal llamados dirigen- 
tes del magisterio. Es precisamente a 
ellos a quienes nos dirigimos, no con la 
intención de identificarnos de manera in- 
condicional con el Ministro de Educación 
Felix Patzi ni como leales defensores de 
las disposiciones de ese congreso. Nos 
pronunciamos sobre el tema para dar a 
conocer a la población la decepción ex- 
perimentada por la comunidad univer- 
sitaria y colegial, decepción causada 
precisamente por camarillas de docen- 
tes corroídos que tuvieron la osadía de 
abandonar una de las instancias de 
mayor importancia en cuanto a los in- 
mediatos cambios que necesita nuestra 
reforma educativa, misma que en su con- 
tenido, sólo denota y connota año tras 
año la mediocridad e inconsciencia so- 
cial de nuestra juventud y adolescencia. 
Quizá se hubiera comprendido la triste 
medida asumida con una mejor argu- 
mentación o fundamentación de las 
causas presentadas ante el congreso. 

Pero solo argúían, y esto es lo más 
penoso, que la propuesta presentada por 
el Ministro de Educación es demasiado 
indigenista. ¿Qué pretendían? ¿Que la 
propuesta sea demasiado occidental, o 
basada en la norteamericana? Es sor- 
prendente que tal argumento sea pre- 
sentado ante el congreso, en un contexto 
social en el que los movimientos cam- 
pesinos y originarios piden a gritos ser 
participes en la elaboración del nuevo 
cambio en la educación. 

Es evidente que la colonización ha 
quedado arraigada en la mente de estas 
personas de manera tal que se les hace 
inconcebible aceptar una nueva visión de 
la educación basada en la recuperación 
de la identidad cultural. 

También es evidente que muy poco se 
puede hacer para que la ideología de di- 
chos dirigentes pueda cambiar, su visión 
de mundo es totalmente diferente a la 
del indio, ya lo decía el pensador amaúti- 
co Fausto Reinaga: solo con Cristo, Aris- 
tóteles y Marx fuera de la mente se puede 
pensar en la liberación del hombre. 

Es deber nuestro y el de ustedes es 
empezar a tomar conciencia y a partir de 
ello tomar acciones en relación a la 
putrefacta concepción educativa que se 
tiene en las escuelas colegios y univer- 
sidades. Bolivia necesita un proyecto 
educativo que libere a nuestros jóvenes 
de la adopción de valores normas y 
prácticas propias de culturas hege- 
mónicas. 

Finalmente, creemos y al mismo tiem- 
po compartimos la posición del Ministro 
de descolonizar la educación, que tiene 
un nivel de profundidad excepcional , no 
como lo interpretan hasta ahora, toman- 
do en cuenta que uno de los principales 
aparatos de dominación del Estado son 
precisamente las escuelas colegios y 
universidades, instituciones que han 
sido dominadas por individuos totalmen- 
te alienados y aculturizados sin la noción 
de una educación a partir de la recupe- 
ración de la identidad cultural. 


